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En lo más profundo de nuestro ser, 
esto es lo que verdaderarmente 
queremos más que nada en el mun-
do, ¿verdad?
  Ni riqueza, ni fama, ni poder 
o placer, sino alguien que nos AME 
- sin reservas, incondicionalmente 
y para siempre. Alguien a quien 
verdaderamente le IMPORTEMOS, 
que conozca completamente (nues-
tros ideales y frustraciones, nues-
tras esperanzas y temores, nuestros 
puntos fuertes y débiles, todo lo 
bueno y todo lo malo ) y que nos 
ame de todas formas.
 Queremos alguien que nos 
haga sentir completos interiormen-
te.  Alguien que nos haga sentir dig-
nos y especiales con solo amarnos.  
Alguien cuyo amor nos haga más 
fuertes, más libres, y más amorosos.
 Nos decimos a nosotros mis-
mos que tal amor existe solamente 
en sueños y cuentos de hadas, que 
debemos ser realistas.  Sentimos 
que ese anhelo, esa  necesidad, es 
algo inmaduro, enfermizo.  Y a 
pesar de todo, escondida detrás de 
todas las negaciones y represiones, 

rio de todo -porque él no está muer-
to. Está VIVO.
 Así que él no es tan solo un 
hombre amoroso, o un gran maes-
tro de moral, o un profeta muerto; 
él es el Hijo de Dios vivo, el Mesias 
RESUCITADO, el creador de toda 
vida y dador de todo amor.  El está 
vivo.  Y ha prometido protegerte, 
fortalecerte, reconfortarte, y amarte 
para siempre.  Uno de sus seguido-
res dijo que NADA podría nunca 
ser capaz de separarte de ese amor: 
“¿Qué nos separará del amor de 
Cristo? . . . Estoy convencido que ni 
la muerte, ni la vida, ni los ángeles, 
ni los demonios, ni el presente, ni el 
futuro, ni ningún poder, ni la altura, 
ni la profundidad, ni ninguna otra 
cosa en toda la creación, podrá ser 
capáz de separarnos del amor de 
Dios que está en Cristo Jesús nues-
tro Señor.” (Romanos 8: 35-39)

 Es por esto que experimen-
tamos esa abrumadora necesidad; 
fuimos creados para ser amados 
por Dios, cuya naturaleza misma es 
Amor.

Tuyo Con Solo Pedirlo
 Solo hay una condición. Dios 
siempre te ha amado, pero para tú 
poderlo experimentar personal-
mente, debes pedirle a Jesús que 
entre a tu vida y a tu corazón.  El te 
dió una voluntad libre y nunca la 
violará.  El nuca se meterá a fuerza 

en tu vida (ni te obligará a recibir su 
amor).  La decisión es tuya 
-invitarlo o dejarlo afuera. 
No hay termino medio.
 Algunas personas piensan 
que el invitarlo es muy riesgoso, 
pero es tan sólo el riesgo de aban-
donarte al amor perfecto.
 Este amor es un regalo. 
Nada que tu puedas hacer pue-
de ganarlo.  El no te pide que re-
nuncies a nada o que arregles tu 
vida, o que la pongas en orden 
para poder recibirlo.  El sólo quie-
re amarte, y hacerte saber que no 
hay nada que te este separando 
del amor y gozo y paz de Dios ex-
cepto tu propia decisión.  “Pues 
tanto amó Dios al mundo que le 
dió a su Hijo único, para que todo 
aquel que crea en El no perezca 
sino que tenga vida eterna.” (Juan 
3:16)
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1 Cor. 14:1
Hacer el amor tu objetivo, y desean 

ardientemente los dones espiri-
tuales, especialmente a la profecía.



permanece una abrumadora nece-
sidad de ser amado y aceptado. Y 
una parte de nosotros nunca deja de 
buscarlo.

La Interminable e Infructuosa 
Búsqueda

 Lo buscamos en padres, ami-
gos, amantes, maridos y esposas e 
hijos.  Lo buscamos aun en los ojos 
de extraños en fiestas, en el metro,  
preguntándonos, con la esperanza...
 A veces, por un tiempo, 
creémos que lo hemos encontrado.  
Por un par de dias o semanas o 
meses, creémos que hemos encon-
trado esa cosa increible - alguien 
que verdaderamente nos ama, a 
quien realmente le importamos, que 
quiere solo lo mejor para nosotros, 
aun a su costa propia.
 Mas, de alguna manera, 
tarde o temprano, todos y cada uno 
de ellos terminan por desilusionar-
nos, o frustran nuestras esperanzas.  
Se  aprovechan de nosotros, o nos 
engañan o quizás acaban siendo 
‘’humanos’’ - un poquito egoistas, 
sin tacto, indignos de confianza.  Y, 
si somos sinceros con nosotros mis-
mos, nosotros también los desilu-
sionamos.
 Es algo muy curioso. ¿Aca-
so no, todos los seres humanos 
- viejos y recién nacidos, los recién 
graduados de Harvard, presidentes 
de coporaciones, y mendigos-todos 
experimentan esta necesidad, y aun 

asi es una necesidad para la cual no 
hay solucíon aparente?  Para todas 
las otras necesidades que tenemos, 
existe alguna solución.  Tenemos 
hambre y hay pan; tenemos sed y 
hay agua.  Necesitamos reconoci-
miento, compañerismo y expresión 
creativa que nos haga esforzarnos... 
y para todo esto hay posibilidades 
de realización.
 ¿Acaso es lógico que no 
existan posibilidades de solución 
para esta  necesidad nuestra de ser 
amados, quizá la más poderosa y 
universal de todas nuestras necesi-
dades?  Tal amor debe existir en al-
guna parte.  Quizá es que lo hemos 
estado buscando en los sitios equi-
vocados y en la gente equivocada.

El Amor de Un Hombre 
 Solamente ha habido un 
hombre que amó de tal manera, 
completamente sin reservas e in-
condicionalmente.  Solamente un 
hombre que deseó voluntariamente 
aun el morir por aquellos a los que 
amó.  Y este amor nos estaba limi-
tado a su madre, o a sus amigos o 
a una mujer en particular; el amó a 
todo el mundo de esta manera.
 El impresionó a la gente con 
ese amor.  No entendieron cómo 
era que el  podía amar criminales, 
prostitutas, borrachos y burocra-
tas corruptos.  Nunca habian visto 
amor tan poderoso.  Ni habian visto 
amor tan transfomador, pues una 

vez que tocaba a la gente, ya no 
eran los mismos. Tan pronto sabían 
que eran amadas, las prostitutas 
se convertian en mujeres piadosas, 
los borrachos dejaban de beber, y 
los burócratas devolvian el dinero 
robado. La gente religiosa lo llamó 
blasfemo. 

Los que se creían justos le llamaron 
hijo del demonio. Otros le llamaron 
loco.
  Pero sus amigos le llamaban.... 
Jesús.

Amor Absoluto
 Todo lo que hizo, todo lo que 
dijo, revelaba a un hombre extraor-
dinario, un hombre que amó como 
ningún otro hombre o mujer ha 
amado, ni antes ni después.
 Cuando la gente tenía ham-
bre el los alimentaba, cuando esta-
ban enfermos, el los curaba.  Cuan-
do estaban débiles y temerosos el 
les dió fuerza y ánimo.  Cuando 
lloraban el los reconfortaba y cuan-
do el pecado y muerte en sus vidas 
eran más de lo que ellos podian 
soporar, el tomó la muerte de ellos 
sobre sí mismo y les dío su propia 
vida eterna.
 Tu dices, que eso está muy 
bien para los que vivieron con él, 
pero ¿a mi qué bien me hace? El 
murió hace dos mil años .
 Y eso es lo más extraordina-


